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PALIQUE 

Sa engañan minemhlemeiite los que crean 
y afirmen que el i-oumntici.smo lia nuierlo. 
El romauti<;i.smo vive y quizás más desa­
rrollado que eu aquellos tiempos de capa y 
espada, de raptos y tragedias, de dueOas 
enlutadas y de Venus vaporosas; porque el 
romanticismo es «el alimento de las almas 
sensibles, de las imaginaciones fogosas, de 
los corazones tiernos y delicados» come en 
(íireftrtto/ares momentos de elocueiicia dice 
una vecinita mia, lectora causante y cons­
tante de Pérez Escrich. 

Y como es un alimento de almas, de imü-
ginaciones y de corazoucitos de mazapán, y 
todavia hay por el mundo seres que reúnen 
esas tres cosas confeccionadas ad lioc, de 
aquí el que el romanticismo tenga aun fie­
les adoradores, capaces de tomarse una caja 
de fósforos disueltos en ambrosía, ó de ti­
rarse de cualquier promoiitorio á falta de 
rooa Tarpeya auténtica. 

El moderaismo lo lia trastornado todo, lo 
ha revuelto todo; desde el cielo del arte á 
la suciedad de la cocina; pero n© ha logra­
do por complete In total extinción de ese 
tiranuelo de ojos lánguidos y pálidas me­
jillas, que se pasa las horas muertas, arran­
cando notas plañideras A la descantada lira 
en las erillas del cristalino lago que la 
luna platea; entre los juncos tembladores 
que acaricia «1 cefiríllo perfumado, mien­
tras piensa que la hermosa dueña de sus 
pensamientos está al lado del astro de la 
noche envuelta en tules azulados, ornada 
con finísimos encajes da pliegues inimita­
bles, que ya forman cascada de impercep­
tibles hilos; ya curvaturas delicadas. 

Esa tiranuelo escuálido con el que las 
almas sensibles se dan banquetes, según el 
decir de mi vecina, vive aun, y vive como 
antes, ó quizás con más imperio que antes; 
á pesar de las exigencias del siglo, que 
con sus luces y prosismos no ha consegui-
áo otra cosa, que hacerle enmudecer apa­
ren tamen te por temor á la sátira y al es­
carnio. 

¿Pero qué necenidad tiene él de hacerse 
oir da otros seres que no sean fáciles á las 
tentaciones dal amor exagerado que pre­
dican la languidez de sus ojos, la palidez 
de sus .mejillas, las notas lloronas de su 
instrumento? Ninguna y por eso calla ava­
sallando como entes, COÜ más prudencia y 
mejor tono que antes. 

Ha}' quien esto conoce y detesta del ro­
manticismo, rompiendo en denuestos con­
tra él, temeroso sin duda de sus perjudi-
ciaits resultados. 

Yo por el contrario defiendo con mi ve­
cina en cuestión ese todo del «ni-te do 
amiir» sin el cual la vida seria insopor-
tublf. 

El romanticismo en el amor es lo que la 
luna en el cielo, lo que el perfume en la 
floi', lo que el aire en los pulmones: una 
necesidad de primer orden. 

Porque amor que no sea romántico, que 
no hable de la argentada luz del astro de 
la noche, del «junco temblador» que som­
brea la orilla «del riachuelo que murmui-a 
entre prados de flores» no es amor. Puede 
ser cuando más un engendro de la conve­
niencia que ambiciona ó un deseo de la ma­
teria siempre repugnante. 

Nadie querrá compararme á la joven, 
fría, reflexiva, calculadora, que no hace 
otra cosa que hablarnos do economías y 
órdenes domésticos; no viendo en el ama­
dor rendido que tiene delante de sí más 
que al futuro porvenir de su estómago, al 
mantenedor de sus caprichos para el ma­
ñana, con la niña delicada, toda fuego, 
toda sensibilidad, toda ternura, que en la 
entreabierta ventana suspira 6 sonríe, can­
ta ó llora pendiente de las palabras que 
bajo, muy bajo murmura en sus oídos el 
apuesto doncel de blanca camisa y nardo 
en el ojal da la bíeu confeccionada ame­
ricana. 

La primera representa con sus cálculos 
de hacendosa, la materia fría, la carne que 
nada dice, á pesar da sus cinoelades con­
tornos. La segunda el alma con sus arroba­
mientos místicos, con sus anhelos santos. 

De aquí el que debemos cooperar á que 
no se extinga la raza de las Julietas, de 
las Margaritas y da las Ineses para que se 
convierta el suelo en paraiso á los Romeos, 
Faustos ó Juanes que andan por a:hí aman­
do asalto de mata. 

De este modo contribuiremos á que no 
decaiga la escuela del amor, á trueque de 
fugas y envenenamientos. 

Que siga el joven de la mirada lánguida 
pulsando el melodioso laúd en la orilla del 
lago cristalino, sin acordarse del cocido clá­
sico y sus hedores... clásicos también; mien­
tras la Venus de formas moldeadas, en­
vuelta en tules trasparentes, recorre sola 
deshojando flores las solitarias alamedas del 
bosque umbrío sin acordarse de la mo­
lesta aguja y sus pinchazos... molettos tam­
bién. 

VICENTE MUÑOZ GONZÁLEZ. 
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Murcia es un jardín de flores, 
al que el cielo dotar quiso, 
de tan ricos esplendores 
que al oontonaplar sus primores 
se recuerda el paraiso. 

Es un valle delicioso 
donde, en sempitei-no Abril, 
junto al rosal oloroso 
crece el naranjo pomposo 
3' la palmera gentil. 

De susfueuies al acento, 
lleno de notas suaves, 
unen en grato concento 
sus armonÍKS el viento 
y sus canoiones las aves. 

El corazón .se extasía 
y en olas de paz se anega 
viendo henchido do alegría 
la hermosura y la poesía 
de su cielo y de su vega. 

Murcia en hechizos rebosa 
y nadie habrá que me arguya 
sin decir mi pluma osa 
¡que la primer gloria suya 
es la de ser tan hermosa.' 

I I 

Pero no es solo admirada 
por sus naturales dones; 
8¡ es por todos venerada 
es por ser cuna sagrada 
de cien ilustres varones. 

Con ellos se enorgullece 
y en el libro de su Historia 
vida eterna les ofrece; 
¡alto premio que merece 
todo el que alcanza la gloria! 

Abierto ese libro está, 
donde siempre el genio, abrigo 
contra el tiempo encentrará; 
para leer me lo ¿á; 
venid y leed conmigo! 

Eu sus páginas destella 
con el reflejo gallardo 
que lanza fúlgida estrella, 
al nombra del gran Fajardo, 
que entre los sabios descuella. 

Junto á él, modesto y sencillo, 
pero envuelto en resplandor 
que deslumhra por su brillo, 
está el insigne Salzillo, 
el inmortal escultor. 

De fuego la mente llena 
y ceñida por glorioso 
lauran la frente serena 
se vé á Romea, el coloso 
más grande de nuestra escena. 

Con destellos inmortales 
diiilUnu luz íluiuiufi 
á C!8ui0!i'-íu y á Cáscales, 
y íí\ liiiiiii i';i!o de Medina, 
que durraiiíó tantns sales. 

Lur,¡iando por su memoria 
qu<j ai oU-iilo ¡us ari-aui'.a, 
por li iijüir-.i' d¡(!e su gloria 
que s£>h h.iura <ie ¡a Historia 
Selgas y i'ioridáblanca. 

De su faina ba;r) el peso 
y en la íV.;;ni-e ei gauio impreso, 
.está (le ro.sas orlado 
ol ííran \^,ía(;!;?, y al lado 

Ruiparez y V'aldlvieso. 

Todos p a- su gran valía, 
con otros mil que pregona 
también la fama á porfía 
de la hermosa patria mía 

forman la inmortal corona. 

De Murcia brillo al blasón 
dan con su gloria esplendente, 
y eomo sus hijos son 
por todos mi patria siente 
la misma veneración. 

I I I 

/Oh Murcia jardín de flores, 
al que el cielo dotar quiso 
de tan rieos esplendores.' 
¡Por tus eternos primores 
parenes uu paraiso! 

Debes orgullosa estar, 
porque Dios desde su asiento 
te bendice sin cesar, 
pues de las rasas al par 
en ti florece el talento. 

Mas á tus timbres d« honor 
por los que admirada eres 
aún fítlta un nuevo esplendor; 
¡la gloria de tus mugeres, 
que no es tu gloria menor! 

J . TOLOSA HERNÁNDEZ 

A UN EXCELSO PATRONO 

«San Isidro: ex labrador 
de este desdichado suelo. 
Gloria única.—Quinto cielo 
de la derecha.—Interior. 

Caro Isidro: En tí confio, 
y á tí mi acento levanto: 
¡ni la paciencia de un santo 
m» basta ya, iSanto mío! 


